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intrOducción

Allí donde crece el peligro, crece también lo que salva
F. HöldErlin

Luego de Cuestiones de arte contemporáneo y La metáfora en el arte 
surgió nuestra necesidad de enfocar la problemática estética desde una 
perspectiva más específica y urgente: la que considera la posibilidad de 
construir un mundo mejor sanando las heridas que surgen de una precaria 
valoración de la vida. Distopías y microutopías. Prácticas de resistencia en 
el arte del siglo XXI intenta contribuir a la concientización del problema a 
través de la acción artística como alternativa de cambio.

En el mundo de hoy, hablar de utopía podría parecer un oxímoron. 
¿Cómo insertar, en nuestro presente convulsionado, el ideal de felicidad? 
La cuestión es polémica y se abre a un amplio debate. Resulta más fácil 
coincidir en que la distopía es el rasgo definitorio de nuestra contem-
poraneidad. Sin embargo, como comprobaremos más adelante a través 
de numerosos ejemplos, la distopía y la utopía no siempre son opciones 
opuestas. 

Ocurre que las visiones distópicas, y aun las apocalípticas, pueden 
resultar estrategias de resistencia que nos ponen en la vía de acceso a 
un mundo mejor. Más o menos violentas, tienen por función sacudir la 
mente, pues sin la toma de conciencia del problema será imposible acce-
der a una propuesta reparadora. La desesperación distópica podrá dar 
lugar entonces a la esperanza y también a la acción. Nada más ajustado 
para expresar este entrecruzamiento de supuestos opuestos que la frase 
de Hölderlin: “Allí donde crece el peligro, crece también lo que salva”.

En términos estrictos, en las actuales circunstancias no corresponde 
hablar de “utopía”, sino de “microutopía”. Lejos de los grandes relatos, 
como fue en su momento el marxista con su pretensión de cambiar el 
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mundo, las microutopías se asientan en territorios acotados, de alcan-
ce limitado, y surgen de un sentimiento de reparación urgente. “Es 
demasiado tarde para ser pesimistas. Cada cual debe actuar”, dice Yann 
Arthus-Bertrand en el film Home (2009).

La primera sección de este ensayo está dedicada al contexto histórico 
en el que se presentarán las categorías de utopía y distopía. Comprende-
remos que el término “metamodernidad” da nombre a nuestro tiempo, 
ya que decir “contemporáneo” es poco decir. Toda época tuvo su con-
temporáneo, y la nuestra se caracteriza por estar entre la modernidad y 
la posmodernidad. En dos libros anteriores nos hemos detenido en esta 
cuestión.1 

Asimismo veremos por qué se perfila como necesaria la figura del 
parresiastés. Este modelo transhistórico representa al que se anima a salir 
del cómodo silencio conformista para asumir un hablar franco capaz de 
promover acciones transformadoras. 

En la segunda sección se profundizarán las categorías de utopía y dis-
topía. Comprobaremos que, si la utopía se asocia al concepto de eutopía 
(lugar feliz), el alcance del término “distopía” no resulta tan claro. Como 
señalamos, puede ser un camino para lograr objetivos utópicos, más allá 
de su manifiesta negatividad.

En la tercera sección se mostrarán distintas perspectivas teóricas para 
nuestra metamodernidad distópica. Conceptos clave como contra fina-
lidad de la razón, Capitaloceno y posthumano serán analizados conside-
rando su repercusión en las prácticas artísticas.

En la cuarta sección se presentarán diferentes ejemplos de distopía en 
el campo de la literatura y el cine, mientras que en la quinta se dará cabida 
a las artes plásticas. Entre otras variables, se analizarán las que centralizan 
la violencia, el cuerpo posthumano, los desequilibrios ecológicos o los 
del llamado “progreso”. 

A continuación, en la sexta sección, se examinarán teorías que dan 
marcos conceptuales para entender la utopía metamoderna. Entre los 
conceptos principales figuran “el reparto de lo sensible” (Rancière), el 
“acontecimiento” (Badiou) y el “ser-con” (Nancy). 

Así como lo hicimos en la cuarta sección, donde analizamos obras 
distópicas, en la séptima se considerarán ejemplos de prácticas artísticas 
microutópicas. Entre ellas figuran las que atienden al mundo vegetal, la 
ecología, el colectivismo, el feminismo y el artivismo. 

La octava sección estará dedicada a la poiesis tecnológica, en las que 
se abre el abanico de lo distópico y lo microutópico. Se examinarán obras 
que incorporan la robótica y la inteligencia artificial (IA) y se considerarán 
temas que ingresan en el debate sobre el arte contemporáneo a partir de 
estas innovaciones.

Finalmente, en la novena sección se presentarán “paradigmas disyun-
tivos”, nuevos modelos aportados por prácticas de resistencia que rom-
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pen con el canon del “arte artístico”. Esos modelos fueron dominantes 
en la documenta 15 de Kassel (2022), que fue más allá de la idea de obra y 
de autor para favorecer el protagonismo del contexto y la prolongación 
del arte en la vida. La búsqueda de la felicidad fue un tema presente en 
ese evento internacional, como también, directa o indirectamente, en 
gran parte de las obras que analizamos. Dada su importancia, le dedica-
remos el último tramo de la novena sección, conectándolo con el tema 
de la libertad.

Debemos aclarar que, en cuanto a las obras seleccionadas, no segui-
mos métodos historiográficos sino de representatividad. Más allá de la 
historia del arte, nos ubicamos en la teoría crítica estética para seleccionar 
casos paradigmáticos de las ideas expuestas. En todos ellos se pone en 
evidencia la cualidad de presente, esencial a la obra de arte. Consideramos 
que es esa cualidad –fuente del placer estético— la que debería conside-
rarse en primer lugar, antes que cualquier otra valoración. Ya en el siglo 
XIX, cuando la belleza era un valor principal de la obra de arte, Baudelaire 
destacó que “el placer que obtenemos de la representación del presente 
se debe, no solo a la belleza de que puede estar revestido, sino también de 
su esencial cualidad de presente.2 

Notas

1 E. Oliveras. Estética. La cuestión del arte, Buenos Aires, Emecé, 2018 y La 
cuestión del arte en el siglo XXI, Buenos Aires, Paidós, 2019.

2 Ch. Baudelaire. “El pintor de la vida moderna”, en El dandismo, Barcelona, 
Anagrama, 1974, p. 80.



capÍtulO 1

METAMODERNIDAD, ENTRE LA MODERNIDAD  
Y LA POSMODERNIDAD

Ni moderna ni posmoderna, nuestra época se define por una osci-
lación entre esas dos épocas. A esa situación pendular alude el término 
metamodernidad acuñado por los teóricos holandeses Timotheus Ver-
meulen y Robin van den Akker. Fue introducido en un texto fundador, 
que llegó en 2009 bajo la forma de una revista virtual, Notes on Metamo-
dernism, una webzine concebida como sitio académico y plataforma de 
investigación. El término, que abarca importantes cambios en el arte y la 
estética producidos luego de la posmodernidad, tuvo gran repercusión 
en la discusión teórica y en el ámbito curatorial.

En “metamodernidad” el prefijo “meta” no indica un más allá sino 
que remite al concepto de metaxis platónica. Cuando en El banquete 
Sócrates le pregunta a Diótima de Mantinea qué es Eros, ella responde 
que no es mortal ni inmortal sino algo que está “en el medio” (metaxis), 
entre dos, un intermediario entre lo divino y lo mortal, entre los dioses y 
los hombres, un mediador que reduce el abismo que los separa. 

A diferencia del prefijo “post” que, en el término “posmodernidad”, 
indicaba un corte con la modernidad, en “metamodernidad” el prefijo 
“meta” supone participación. Remite a un in-between tensional entre la 
modernidad y la posmodernidad. Afirman Vermeulen y van den Akker:

Ontológicamente el metamodernismo oscila entre lo moderno y lo posmo-
derno. Oscila entre el entusiasmo moderno y la ironía posmoderna, entre 
la esperanza y la melancolía, entre la ingenuidad y el conocimiento, entre la 
empatía y la apatía, entre la unidad y la pluralidad, entre la totalidad y la frag-
mentación, la pureza y la ambigüedad. Por cierto oscilando hacia delante y 
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hacia atrás, lo metamoderno negocia con lo moderno y con lo posmoderno. 
Uno debería ser cuidadoso al pensar en una oscilación como la de la balanza, 
sin embargo, más bien, se trata de un péndulo balanceándose entre 2, 3, 5, 
10, innumerables polos. Cada vez que el entusiasmo metamoderno cae en la 
fascinación, la gravedad lo impulsa hacia la ironía, y en el momento en que 
la ironía se inclina hacia la apatía, la gravedad tira hacia atrás hasta llegar al 
entusiasmo.1

Es a comienzos del siglo XXI cuando se define un período de desvío 
del posmodernismo al metamodernismo. Se trata de una época compleja 
y difícil de entender, en la que surge una nueva lógica cultural que man-
tiene aspectos de dos épocas muy distintas. Recordemos que la moder-
nidad se caracteriza por la defensa de la Verdad (con mayúsculas), por la 
fe en el progreso y en la razón, en esa razón “instrumental” que guio el 
proyecto moderno. Conforma un pensamiento “fuerte”, a diferencia del 
pensamiento “débil”* y conciliatorio de la posmodernidad.

Se ha sostenido que todos somos posmodernos, pues de uno u otro 
modo ya no creemos en Verdades dadas. Sin embargo, a pesar del relati-
vismo que nos envuelve, no se mantiene la lógica posmodernista del “fin 
de la historia” (Fukuyama). Desde el comienzo del nuevo milenio se ha 
vuelto un lugar común declarar que la historia está lejos de haberse dete-
nido. Lejos del fin de la historia, se han dado importantes novedades que 
cambiaron sustancialmente el mundo, como la globalización, Internet y, 
más recientemente, la IA.

Observamos, entonces, que la modernidad no está tan passée como 
sostenían los posmodernos. Basta tener en cuenta la presencia del tér-
mino en gran parte de los nombres propuestos para identificar a nues-
tra época: “hipermodernidad” (Lipovetsky), “altermodernidad” (Nico-
las Bourriaud), “digimodernismo” (Alan Kirby), “automodernismo” 
(Robert Samuels), entre otros. 

En Modernismo después de la posmodernidad, Andreas Huyssen des-
taca la importancia de un término —modernismo— que la posmoder-
nidad echó en el basurero de la historia. Con todas sus complejidades 
históricas y discursivas, el modernismo y la modernidad siguen siendo 
clave para comprender de dónde venimos y adónde es posible que vaya-
mos. Al considerar el pasaje del siglo XX al siglo XXI nos hacemos eco de 
una conclusión de Huyssen. Decimos, entonces, “bienvenidos de nuevo 
a una idea”.2

* “‘Pensamiento débil’ (pensiero debole) no es un pensamiento de la debilidad, sino del debili-
tamiento del ser: el reconocimiento de una línea de disolución en la historia de la ontología”, aclara 
Vattimo (“Dialéctica, diferencia y pensamiento débil”, en G. Vattimo y P.A. Rovatti, El pensamiento 
débil, Madrid, Cátedra, 1990, pp. 18-42). 
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Puede sorprender que, estando cronológicamente más cerca de la 
posmodernidad, asociemos nuestra época a la modernidad. ¿No debería 
ser la modernidad una especie de “antigüedad”? No parece ser la idea de 
Habermas, quien sostiene que en el término “posmodernidad” el prefijo 
“post-” es un gesto de despedida apresurado, como si “se hubiese tirado 
al bebé junto con el agua sucia de la bañera”. Él ve a la modernidad como 
un proyecto inconcluso, algo que aún mantendría vigencia.3

Nuestro tiempo conserva algo del interés moderno de avanzar en 
terrenos nuevos preservando el paso ganado, por mínimo que este sea. 
“Il faut être absolument moderne” (Hay que ser absolutamente moder-
no) decía Rimbaud en el final de Una temporada en el infierno (1873) y 
aclaraba que para ser moderno había que “tenir le pas gagné” (sostener el 
paso ganado). 

Si la modernidad es motivadora de utopías, fruto del optimismo de 
una razón que creía estar en el sendero de la Verdad, la posmodernidad 
acarreará visiones distópicas. Nuestro tiempo, por su parte, impulsará 
el surgimiento de microutopías, cuestionadoras de conformismos esta-
blecidos. El horizonte no es claro y está permanentemente corriéndose. 
Sin embargo, hay que seguir avanzando, pues, mientras se avance, como 
dice el título de un video de Guido van der Werve, “todo va a estar bien” 
(véase p. 319).

Para Vermeulen y van den Akker, la necesidad de utopía es un aspec-
to principal del desvío del posmodernismo al metamodernismo que se 
produjo en la década del 2000. Afirman: “De algún modo hay razón para 
el optimismo y en muchos aspectos pensamos que estamos peor que 
antes”.4 Por eso no están ni celebrando el desvanecimiento del posmo-
dernismo ni impulsando una agenda metamoderna. Es que en nuestro 
tiempo no hay marcha hacia un futuro brillante ni tampoco un descenso 
hacia un pasado oscuro. Esto significa que no están canceladas las ideas 
sobre cómo las cosas podrían ser mejores en lo económico, en lo social o 
en lo ético. Y en la medida en que podamos imaginar cómo podrían ser 
mejores las cosas, queda enlazado un mínimo principio de utopía.

Lejos de la gran utopía moderna con sus promesas de felicidad, encon-
tramos hoy una “dolce utopia” (Parreno y Cattelan), es decir, una búsque-
da moderada de un mundo mejor. No ya la gran ideología de izquierda, 
sino formas híbridas de los nuevos espacios políticos donde se reconcilian 
opuestos. La hibridez se profundiza en el campo de la cultura del siglo 
XXI. Jörg Heiser dará ejemplos del fenómeno de “superhibridez” que la 
caracteriza.5

Fue Nicolás Bourriaud uno de los autores que más consideró la ver-
tiente microutópica contemporánea. Sostiene que la gran utopía social, 
fruto de la esperanza revolucionaria de la modernidad, dio lugar a 
“microutopías de lo cotidiano”.6 Considera ilusoria la tarea ciclópea de 
los modernos de transformar globalmente la sociedad; por eso hace hin-
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capié en la necesidad de realizar acciones de pequeña envergadura para 
desarrollar en el barrio, en la universidad o en la comunidad a la que per-
tenecemos, provocando transformaciones in situ que podrían llevar a un 
cambio significativo mayor. 

Las “utopías de proximidad”7 tendrán especial interés para el teórico 
y curador francés. Se manifiestan en prácticas que responden a un “arte 
relacional”,* motivador de encuentros dentro de microcomunidades. En 
tanto instrumentos de diálogo, abren un intersticio social para esbozar 
nuevas formas de vida. Esta posibilidad es cuestionada por Claire Bishop, 
quien sostiene que, para ser efectivo, el arte relacional debería encontrar 
algo más que la relación por la relación misma. De lo contrario, no sería 
más que una parodia falsamente utópica.8

Como parte de nuestra metamodernidad posirónica, subjetiva y polí-
tica, las microutopías fundan una nueva esperanza. Si bien conservan la 
suspicacia posmoderna, no mantienen una actitud conciliatoria. No hay 
en ellas tolerancia sino activismo, lo que revela una urgente necesidad 
de actuar.
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